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Estamos ayudando a 405 niños que viven en la miseria, 
en casas de techo de plástico, paredes de cartón y piso de tierra.

Carecen de los servicios más elementales 
y sufren para poder alimentar a la familia.

¿QUIERES AYUDARLES?

Por sólo 34,00 € al mes tú puedes hacer que su vida cambie.

¡LLÁMANOS!

943. 45 95 75 



D
urante la última semana del mes de enero, los niños de nuestras parro-
quias, escuelas, movimientos y demás organismos eclesiales, han
celebrado la campaña de la Infancia Misionera, unas jornadas en las

que nuestros niños se acercan a la realidad misionera de los cinco continentes.
Recordemos que esta campaña nació en Francia de manos del obispo Car-
los Augustu Forbin-Janson quién recibiendo noticias que le llegaban de los
misioneros del Extremo Oriente sobre la situación, en especial, de los niños,
se puso a ayudarles convirtiendo a los niños de su parroquia en auténticos
y apasionados misioneros.

Este episodio nos recuerda el encuentro que Santa Teresa tuvo en el locutorio
de San José con el misionero franciscano Fr. Francisco Maldonado. El misionero
le contó «de los muchos millones de almas que allí se perdían por falta de doc-
trina […] Yo quedé tan lastimada de la perdición de tantas almas, que no cabía
en mí. Fuime a una ermita con harta lágrimas. Clamaba a nuestro Señor, supli-
cándole dieme medio cómo yo pudiese algo para ganar algún alma para su
servicio. (F 1,7)

Este movimiento de solidaridad o corriente misionera nació para que los niños
ayudasen a otros niños en sus necesidades espirituales y humanas. Poco a poco,
estos grupos misioneros fueron creciendo, hasta que Pío XII asumió como pro-
pia esta iniciativa proclamando, oficialmente, el 4 de diciembre de 1950 la Jordana
Mundial de la Infancia Misionera. Aquí, en España, es tradición celebrar dicha
campaña el cuarto domingo de enero. 

Estos últimos años, nuestros niños han recorrido Asia, en 2009, buscando a Jesús
en este continente. Al año siguiente, en el 2010, vivieron la experiencia del
encuentro con el Señor acompañados por los niños de África. Después de bus-
car, experimentar a Jesucristo, se comprometieron, en la campaña del año 2011,
a seguirlo, no solos, sino en unión con los niños de Oceanía. 

Para que todos los niños conozcan a Jesús, el año pasado se comprometieron,
con los niños de América, a hablar del Maestro en sus propios ambientes. Y este
año, bajo el lema «Con los niños de Europa... acogemos a todos como Jesús»,
se han comprometido a formar una familia con Jesucristo.

Estas campañas nos acercan a la difícil y triste realidad que viven tantos niños
en el mundo. Por ejemplo, la agencia misionera FIDES, recuerda que en África
hay miles de niños que «nacen, viven y mueren, pero no consta que hayan exis-
tido nunca: todavía más de la mitad de los niños africanos no resultan inscritos
en el registro civil en su nacimiento, por lo que carecen de cualquier derecho,
resultando ciudadanos que »no existen»».

En países más desarrollados de América, como es el caso de Brasil, algunas agen-
cias misioneras nos hablan de que existen más de un millón de niños de entre
10 y 14 años que son trabajadores-mendicantes.

La Iglesia es misionera y no puede dejar de anunciar a Jesucristo allá donde toda-
vía es desconocido, implantando su Reino de amor y de justicia para que todos
los hombres, especialmente los niños, puedan gozar de la bendición de la vida.■
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Con ocasión de la Jornada Mun-
dial del emigrante y el refugia-
do, y con la mirada puesta en

la Sagrada Familia de Nazaret, icono
de todas las familias, el Papa, en su
intención misionera general del mes
de febrero, invita a reflexionar sobre
la situación de la familia emigrante:
«para que se apoye y acompañe a
las familias de inmigrantes en sus di-
ficultades, especialmente a las ma-
dres».

El evangelio narra que, poco tiempo
después del nacimiento de Jesús, Jo-
sé se vio obligado a salir de noche
hacia Egipto llevando consigo al ni-
ño y a su madre, para huir de la per-
secución del rey Herodes: «La fami-
lia de Nazaret en exilio, Jesús, María
y José, emigrantes en Egipto y allí re-
fugiados para sustraerse a la ira de
un rey impío, son el modelo, el ejem-
plo y el consuelo de los emigrantes
y peregrinos de cada época y país,

de todos los prófugos de cualquier
condición que, acuciados por las per-
secuciones o por la necesidad, se ven
obligados a abandonar la patria, la
amada familia y los amigos entraña-
bles para dirigirse a tierras extranje-
ras» (Pío XII, Exsul familia 1952).

En el drama de la Familia de Naza-
ret, obligada a refugiarse en Egipto,
percibimos las dificultades de cada
familia emigrante, las penurias, las hu-
millaciones, la estrechez y la fragili-
dad de millones y millones de emi-
grantes, prófugos y refugiados, que
se agrava con la ruptura familiar: se
rompen los vínculos originarios y se
crean otros nuevos, que ponen a du-
ra prueba la distancia y la soledad.

La familia inmigrada es un fenóme -
no estructural de nuestras socieda-
des, agravado por la pobreza de los
pueblos, las guerras, los cambios cli-
máticos y los desastres naturales. Si
no se garantiza a estas familias una

real posibilidad de inserción y parti-
cipación, no se puede promover su
desarrollo armónico ni el progreso
integral de nuestras sociedades. 

La Convención Internacional de 2003
sobre la protección de los derechos
de todos los trabajadores migrato-
rios y de sus familiares, pretende tu-
telar los trabajadores y trabajadoras
emigrantes y los miembros de las
respectivas familias. En este marco
la Iglesia pretende acentuar su com-
promiso no sólo a favor del individuo
emigrante, sino también de su fami-
lia, lugar y recurso de la cultura de la
vida y principio de integración de va-
lores. 

Urgir los instrumentos legales inter-
nacionales propuestos para defen-
der los derechos de los emigrantes,
de los refugiados y de sus familias,
es una de las prioridades pastorales
de las comunidades cristianas. Pero
no basta. En el marco de la crisis eco-
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nómica, cultural y religiosa de las so-
ciedades occidentales, las comuni-
dades cristianas están llamadas a ofre-
cer sus Instituciones y Asociaciones
para la integración de las familias de
los inmigrantes, evitando que éstos
caigan en la explotación. En los últi-
mos tiempos ha aumentado el nú-
mero de mujeres que abandonan el
país de origen en busca de mejores
condiciones de vida, pero no son po-
cas las que terminan siendo víctimas
del tráfico de seres humanos y de la
prostitución.

Todo esto nos invita a reflexionar so-
bre las causas y las consecuencias
de la migración y a comprometer-
nos, cada uno según sus posibilida-

des, en este drama humano y fami-
liar de las familias emigradas. Con
ello se contribuye también a la edi-
ficación de la familia humana y al
progreso de nuestras sociedades. 

La intención misionera particular del
mes quiere centrar nuestro interés
una vez más en el futuro de la paz:
«para que quienes sufren por causa
de guerras y conflictos sean prota-
gonistas de un futuro de paz».
También en este campo, la Comuni-
dad Internacional ha elaborado un
derecho internacional humanitario
para limitar las consecuencias devas-
tadoras de la guerra. La comunidad
cristiana y misionera está llamada
manifestar su apoyo a este derecho

internacional humanitario, consciente
de la verdad y del valor de la paz en
sí misma, colaborando con estas
organizaciones internacionales.

Actualmente existen más de cua-
renta conflictos armados significati-
vos en todo el mundo. El conflicto ar-
mado destruye las comunidades y
los ecosistemas, causa el desplaza-
miento interno y obliga a la gente a
abandonar sus países. La guerra es
inherentemente destructiva del de-
sarrollo sostenible. Los pueblos lu-
chan por vencer o superar la po-
breza cuando los miembros de la
familia han muerto o se han disper-
sado, y cuando sus poblados, hoga-
res, escuelas y hospitales han sido
destruidos; su ganado, sus anima-
les y cosechas diezmadas; sus ríos y
el agua subterránea contaminada y
su tierra llena de basura con minas
y toxinas mortales.

El papa Benedicto XVI orando «para
que los pueblos que están en guerra
y en conflicto puedan conducir a «la
construcción de un futuro de paz»,
reconoce el potencial o capacidad de
los civiles, de los soldados y políticos
para contribuir a una paz duradera,
sin la cual no hay progreso material
ni desarrollo integral de la humani-
dad. El deseo de paz es una
aspiración esencial de cada hombre,
y coincide en cierto modo con el
deseo de una vida humana plena,
feliz y lograda. El hombre está hecho
para la paz. 

Todos debemos colaborar coral-
mente  en la construcción de un
futuro de paz. Los creyentes además
tenemos que intensificar la oración,
porque la paz es ante todo don de
Dios que se ha de suplicar continua-
mente. La técnica y las estrategias
son importantes, pero los pacifica-
dores más eficaces, los que aportan
al mundo una transformación posi-
tiva son aquellos que han llegado a
ser mujeres y hombres no violentos,
sino gente de paz. ■
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Ecclesia 
in Europa

Proseguimos en esta ocasión la
lectura de la Exhortación Apos-
tólica Ecclesia in Europa (E in E)

con los capítulos IV y V en los que se
nos invita a celebrar en la liturgia y ser-
vir en la Caridad del Evangelio de la
Esperanza respectivamente.

El Documento invita a la Iglesia de Eu-
ropa, lo que es aplicable a todos no-
sotros, a ser una comunidad orante
que celebre al Señor con los Sacra-
mentos, la liturgia y toda la existencia
(E in E 66). El Santo Padre es cons-
ciente de que el sentido religioso en
Europa hoy es distinto, pues si bien
«hay signos que ayudan a perfilar el
rostro de una Iglesia que, creyendo,
anuncia, celebra y sirve a su Señor» 
(E in E 67), también existe «una reli-
giosidad vaga y, a veces, desencami-
nada… con manifestaciones genéricas
y superficiales…, incluso contrastantes
en las personas mismas de las que
proceden» (E in E 68). Es preciso en-
tonces que este deseo difuso de ali-
mento espiritual [sea] acogido con
comprensión y purificado (Ib.).

Esta Iglesia esta entonces llamada «a descubrir el sentido del «mis-
terio»; en renovar las celebraciones litúrgicas para que sean signos más
elocuentes de la presencia de Cristo», pues descubriendo el sentido
del misterio podrá con humilde gratitud dar testimonio de él con ale-
gría sincera y contagiosa celebrando la salvación de Cristo (Cf. E in E
69). Para conseguir este objetivo es primordial  «una renovación con-
tinua y una constante formación de todos: ordenados, consagrados y
laicos» (E in E 70). Luego «se debe dar gran relieve a la celebración de
los Sacramentos, como acciones de Cristo y de la Iglesia orientadas
a dar culto a Dios, a la santificación de los hombres y la edificación de
la Comunidad eclesial» (E in E 74). En relación a esto mismo, el docu-
mento señala que La Eucaristía y la Reconciliación, son la principal
preocupación de los Padres Sinodales, en vistas a la recuperación de
la esperanza (E in E 75-76). Igualmente el documento invita a  devol-
ver al domingo su sentido originario, de modo que sea un espacio
adecuado para la oración, para el descanso, para la comunión y para
la alegría (E in E 82).

En las páginas del capítulo siguiente la invitación es que la Iglesia… ade-
más de anunciar y celebrar la salvación que le viene del Señor, debe
vivirla en lo concreto (E in E 83). Por ello es que «para servir al Evangelio
de la esperanza, la Iglesia que vive en Europa está llamada también a
seguir el camino del amor… camino que pasa a través de la caridad
evangelizadora» (Ib.). La capacidad de amar es en definitiva el «Evan-
gelio», ya que «Dios nos ha amado primero» (Cf. 1 Jn 4, 10. 19); Jesús
nos ha amado hasta el final (Cf. Jn 13, 1) y gracias al don del Espíritu
somos hechos partícipes de esta misma capacidad de amar (Cf. E in E

MAGISTERIO

Alejandro Muñoz
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84). «Vivir en la caridad es, pues, un gozoso anuncio para todos, haciendo
visible el amor de Dios, que no abandona a nadie» (Ib.).

De este anuncio y acción de amor deriva la preocupación de toda la Igle-
sia por los pobres a quienes debe dar una nueva esperanza (Cf. E in E 86),
también la preocupación por el fenómeno del desempleo (E in E 87), igual-
mente se ha de promover también convenientemente la pastoral de los
enfermos (E in E 88), y también, no se ha de olvidar que a veces se hace
un uso indebido de los bienes de la tierra (E in E 89).  

Junto a lo anterior está la preocupación por el matrimonio y la familia (E
in E 90) a quienes el Santo Padre Juan Pablo II invitaba «¡Familias, sed lo
que sois!». Vosotras sois la representación viva de la caridad de Dios... Sois
el «santuario de la vida... Sois el fundamento de la sociedad sois «gaudium
et spes» (E in E 94).

¡Optemos por la caridad! Son las palabras claras de este documento pues
«la caridad activa…, es una síntesis lograda de un auténtico servicio al Evan-
gelio de la esperanza».

Al finalizar estos capítulos el Papa se
dirige a la Iglesia de Europa dicién-
doles «Iglesia de Cristo que vives en
Europa. Que las alegrías y esperan-
zas, las tristezas y angustias de los
europeos de hoy, sobre todo de los
pobres y de los que sufren, sean tus
alegrías y esperanzas, tus tristezas y
angustias, y que nada de lo genui-
namente humano deje de tener eco
en tu corazón…. acoge cotidiana-
mente con renovado frescor el don
de la caridad que Dios te ofrece y de
la que te hace capaz. Aprende el con-
tenido y la dimensión del amor. Que
seas la Iglesia de las bienaventuran-
zas, siempre en conformidad con
Cristo (Cf. Mt 5, 1-12). En Jesús, jus-
ticia de Dios, nunca te canses de
denunciar toda forma de injusticia.
Viviendo en el mundo con los valores
del Reino venidero, serás Iglesia de la
caridad, darás tu contribución indis-
pensable para edificar en Europa
una civilización cada vez más digna
del hombre» (Cf. E in E 104-105).

Unámonos a la intención del Santo
Padre y hagamos de la Caridad el
motor de nuestra vida de fe y mani-
festación de la esperanza nuestra. ■

En la apertura de los trabajos de la 99 Asamblea Ordinaria de la Conferencia Episcopal de Venezuela
(CEV), el Presidente de la CEV, el Arzobispo de Cumaná, Su Exc. Mons. Diego Rafael Padrón Sánchez,
ha pedido a todos los venezolanos que respeten la Constitución, así como a los representantes polí-
ticos que actúen de acuerdo a la Constitución para resolver la cuestión de toma de poder por parte
del Presidente. El 10 de enero, de hecho, el reelegido presidente Hugo Chávez, debería prestar juramento ante el Tribu-
nal Supremo de Justicia, en virtud del artículo 231 de la Constitución. 
Sin embargo, según las agencias de prensa, Chávez sigue hospitalizado por un cáncer en Cuba, donde está desde el pasado
11 de diciembre, en «condiciones (médicas) estacionarias», según el Ministro de Comunicaciones de Venezuela Ernesto
Villegas. En cuanto a esta última noticia, Mons. Diego Padrón ha pedido al gobierno que diga toda la verdad al pueblo de
Venezuela.  Ante las diversas interpretaciones de la Constitución propuestas por los grupos políticos en este momento
histórico de Venezuela, donde el Presidente designado, está gravemente enfermo y se encuentra fuera del país, el Pre-
sidente de la CEV ha destacado que «cambiar la Constitución para lograr un objetivo político es moralmente inaceptable».
En la nota enviada a la Agencia Fides se describe la compleja situación de la vida del país y se indica la posición de la Igle-
sia, según las palabras del Mons. Padrón: «lo que queremos los venezolanos es claro: los poderes públicos deben respetar
y seguir en todo la Constitución, ya que si se prescinde de ella, se prescinde también de las instituciones y se cae en el
caos, la violencia y la anarquía». La Asamblea General Ordinaria de los Obispos de Venezuela, que comenzó ayer, 7 de enero,
finalizará el viernes 11 de enero, y debe estudiar y reflexionar sobre la situación eclesial y social que está viviendo el país.

AMÉRICA/VENEZUELA  - 
La Iglesia de Venezuela pide «respetar y seguir la Constitución»



Decía Thomas Jefferson, en los
albores de la independencia
americana: «Prefiero vivir en

una nación sin políticos pero con
medios de comunicación, que con
políticos sin medios de comunica-
ción». El gran estadista sólo conocía
la «prensa de noticias» y la propa-
ganda en portales y murales, la radio
y los medios electrónicos no habían
nacido en los años de Jefferson.

Todo el mundo reconoce que los
medios de comunicación son indis-
pensables para el crecimiento
socio-económico de una nación, al
igual que para la educación y pro-
greso de su población.

Dos de nuestras universidades en
Tanzania, la de Dar es Salaam y la
de San Agustín, ofrecen cursos de
3 años para entrar con título en el
complejo mundo de la información
y periodismo. Hay también colegios,

y otras instituciones privadas, que ofrecen el estudio de las mismas asig-
naturas, con título también, en tres meses.

Hay quienes menosprecian la importancia de la formación profesional para
triunfar en los medios de comunicación, lo que cuenta (dicen) es la pala-
bra fácil y la sonrisa para cautivar a los tele-espectadores, y la pluma ágil
e imaginación para los articulistas.

La credibilidad en la información fue cosa del pasado. En tiempos de Jef-
ferson en América, al igual que en los años de Julius Nyerere en Tanzania,
la información era el reflejo de lo que sucedía en la calle. Hoy, tanto en USA
como en Tanzania o en el resto del mundo, los medios de comunicación
trabajan al servicio del Poder y del Dinero.

Los profesionales de la información filtran sus noticias a través de lo que
convenga a los políticos en el poder. La realidad hay que transformarla,
suprimirla, o inventarla, interpretando así  la mente y el interés de las mul-
tinacionales de la mas-media.

Información «a la carta»

Las grandes oficinas de Rupert Murdoch en USA o Inglaterra, los estu-
dios donde se preparan los programas televisivos de los canales de
Berlusconi en Italia, son como  restaurantes donde el cliente se conforma
con el «menú del día» o pide la información a la carta, según sus posi-
bilidades.

NOS ESCRIBEN
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Medios de 
Comunicación
al servicio 
del dinero
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Los profesionales del mundo informático ya no informan, son especialis-
tas en discernir lo que hay que proclamar y lo que hay que callar. Estudian
el momento oportuno para presentar cada noticia, el título más sugestivo.
Se eligen los medios más convenientes para impactar a un grupo
humano particular… los informadores desinforman.

En octubre del 2009 inicié mi carrera en la universidad de Dodoma. Empe-
zaban por entonces rumores sobre una recesión universal: es la banca
americana que ha prestado enormes cantidades de cash sin criterio alguno,
se decía, son los mercados, que buscan un poder supranacional, es la bur-
buja del ladrillo, que ha dejado vacías las arcas de los bancos. Se barajaban
toda clase de explicaciones.

Convencido de que nuestro mundo es una pequeña aldea, y que la comu-
nicación es, universal y «al instante», me dije: mientras estudio, voy a
informarme sobre esta crisis de la que tanto se habla.

En julio del 2012 he salido de la universidad, con título, pero sin haberme
enterado de lo que tratamos al hablar de la «la crisis financiera de nues-
tros días». He leído infinidad de folletos y bastantes libros. He acudido a
charlas de grandes especialistas en el tema. Me he informado sobre la
prima de riesgo, sobre las diversas agencias de Calificación, de cómo se
financian los gobiernos. El mundo de la información es contradictorio: los
unos contradicen a los otros, todos pretenden tener la última palabra sobre
el tema, la mayoría tratan de identificar a un culpable…

Lo único claro que he sacado  es que los ricos de siempre son más ricos
que antes, y los pobres del 2009 se han multiplicado por 2 en el 2012.

Las posibilidades informáticas han saturado el mundo justo cuando los «infor-
madores» se han convertido en mercenarios. No sé qué temas o técnicas
se exigen hoy en nuestras universidades a los jóvenes para concederles el
título en periodismo. Lo que es obvio es la falta de credibilidad y valores éti-
cos en el mundo de la información.

¿Estamos, de verdad, infor-
mados?

La población rural y la urbana con-
ciben la vida de manera muy
diversa. Ciertamente nuestros her-
manos y hermanas, que viven en
Vietnam del Norte tienen una visión
del mundo muy diferente de cómo
lo vemos en Tanzania. Seguro que
en Noruega o en Canadá entienden
las cosas de modo distinto a como
lo hacemos aquí.

La información es patrimonio de la
humanidad, pero las personas la
recibimos según nos llega y según
nuestra capacidad de entenderla.
Quien nunca ha volado en un avión,
por mucha información que alma-
cene sobre el asunto, no sabe lo
que es volar en un avión.

Las escuelas de periodismo, y en
general el mundo informático, nece-
sitan mejorar en las técnicas para
informar a todos los grupos huma-
nos. Pero este esfuerzo en formación
debe ir acompañado de credibilidad
y de una «ética profesional». La infor-
mación tiene que reflejar la realidad
de lo que sucede con claridad y
honestamente.

El colectivo de los médicos y sanita-
rios toman en serio el «juramento de
Hipócrates» en su profesión médica,
muchos de ellos sufren con valentía
por ser fieles a su juramento.

Nuestros periodistas, o los presen-
tadores de la radio y televisión
necesitarían también unos valores
éticos, y una credibilidad a prueba
de fuego. Ellos están ahí para infor-
mar honestamente, negándose a
seguir los dictámenes de los políti-
cos y del dinero. ■
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Fr. Eliya Kwapata ocd

Voy a compartir con vosotros
mis inquietudes de párroco en
una población rural del Tercer

mundo. El ministerio sacerdotal en
parroquias donde la población vive
una pobreza extrema no es fácil. Me
encanta compartir mi vida con los
pobres, sé que son  hijo/as prefe-
rentes de Dios, pero me deprime
ver constantemente tanta necesi-
dad y mi incapacidad de ayudarlos.

Soy párroco de Kapiri, una parroquia
rural en Malawi. Mi territorio parro-
quial tiene 160 kilómetros de
longitud por 60 de ancho. Hay un
centro parroquial, 29 iglesias prin-
cipales y 100 comunidades de base.
La población pasa de los 42.000
habitantes y servimos en la parro-
quia 2 sacerdotes jóvenes.

Para nosotros todos los días son
Domingo. Vamos recorriendo las
iglesias y las comunidades de base
todos los días del año. Los domin-

gos los reservamos para la euca-
ristía en el centro e iglesias
principales. Los cristianos gozan
de la Eucaristía una vez cada tres
meses.

Me gustan las liturgias rurales. Son
una expresión de gratitud, canto y
baile, desde el principio hasta el
final. La comunidad cristiana nunca
tiene prisa, la celebración de la
Eucaristía puede alargarse 2 o más
horas sin que nadie se inmute. No
celebramos varias eucaristías el
mismo día; cada día una Misa, no
más, desde lunes hasta el domingo.

Me encanta compartir la alegría y la
conformidad de los feligreses ante
la vida. Son muy pobres, se quejan,
me piden ayuda… pero se toman la
vida con humor.

Desde mi niñez, allá en las tierras
del sur de Malawi, admiré a los
misioneros, su entrega incansable.
Blancos de color y de hábito reco-

rrían todos los rincones, construían
escuelas y hospitales. Todo el
mundo los amaba y hasta las auto-
ridades los respetaban. La palabra
del misionero tenía un valor extra-
ordinario.

Siempre que participaba en sus
liturgias dominicales, desde muy
joven, sentí la ilusión de ser como
los misioneros.

El día de mi ordenación sacerdotal
el arzobispo de Lilongwe me
entregó una palangana y una toalla,
diciéndome: «Te ordeno para que
limpies las manos y los pies de tus
hermanas y hermanos. Te unjo para
que sirvas».

Nuestro ministerio en las parroquias
rurales se puede definir como «ser-
vicio» (Jn 13, 13-17). Mi sacerdocio es
«todo para todos», en expresión
paulina. La grandeza del sacerdocio
es servir.

Un párroco africano 
se confiesa
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Para esta gente el sacerdote es
«todo», se alegran al verse con un
sacerdote: le piden para que inter-
ceda por sus enfermos, para que
llegue la lluvia, para cualquier nece-
sidad. Le piden, también ayuda para
la escolarización de los niños, para
enviar algún enfermo al hospital…
Cuántas veces pienso: «Dios me hizo
sacerdote, pero sigo siendo negro y
tan pobre como mis feligreses».

Para el pueblo sencillo es imposible
diferenciar al misionero (cuya ima-
gen se ha engrandecido en sus
memorias) del sacerdote autóc-
tono. No entienden que un
sacerdote no tenga medios para
ayudarle en todo.

Cuando visito las poblaciones, cer-
canas al centro parroquial, la
población (cristiana o no) me recibe
con alegría, y les encanta que los
acompañes hasta muy tarde. No
hay prisa ni preocupación por la
comida…ellos preparan la comida y
les gusta que la compartas.

Nuestros cristianos son acogedores.
Les encanta compartir lo poco que

tienen. En nuestra parroquia sabe-
mos que nunca nos faltará un
bocado para comer y un rincón
donde descansar.

Nuestros feligreses son
gente de campo

En nuestros encuentros clericales
nos encanta charlar y compartir
experiencias. En estas charles he
aprendido que hay algo más difícil
que encargarse de una parroquia
rural; que el obispo te envíe a la
parroquia, donde has nacido y vive
tu familia. A quienes ha tocado
ofrecer tal servicio dicen que es
muy doloroso.

Cada vez que proclamas la Palabra,
te interpretan: «ha dicho esto porque
su familia… porque su hermano
tiene un negocio. Es muy difícil pre-
dicar a tus paisanos. Si no ayudas a
algún necesitado, «es egoísta –dicen–
igual que sus padres».

Nuestros feligreses son muy gene-
rosos. Los meses en los que
cosechan traen toda clase de frutos
de su trabajo al ofertorio. Una de las

estampas más bonitas es ver con
qué alegría y bailoteo se acercan al
altar jóvenes, mayores y niños con
su saquito de maíz en la cabeza,
con sus calabazas, con los cacahue-
tes, alubias… comparten todo lo
que tienen. Les cuesta echar
«dinero» en la cesta, pero son gene-
rosos para compartir lo que
cultivan. 

Llevo tres años de sacerdocio, y me
siento orgulloso de que el Señor me
haya llamado para servir a mis her-
manos y hermanas. Trabajo en
Kapiri, parroquia rural, y me gusta
compartir con los pobres.

Hay, sin embargo, algo que me
cuesta aceptar: mis feligreses son
incapaces de entender que también
nosotros, Carmelitas autóctonos,
somos pobres y hemos nacido en
familias pobres. Ellos nos identifican
con los misioneros de ayer… y
creen que hemos heredado el tra-
bajo y el dinero de los misioneros.
Se les hace difícil entender que no
tenemos dinero para poder ayu-
darlos. ■
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Se anuncia la implantación de
una presencia carmelitana en
Angola. Con sostenida insis-

tencia y voz incansable el mentor del
proyecto es el P. Felipe Sainz de
Baranda. Este antiguo superior gene-
ral de la Orden, desde su lugar de
evangelización en la América Meri-
dional, no ha cesado de proponer el
regreso al lugar de la primera misión
del Carmelo Teresiano. En su res-
ponsabilidad de General de la Orden
estuvo a punto de conseguirlo en
1982, como homenaje misional a la
Santa Madre Teresa de Jesús en el
cuarto centenario de su muerte.
Ahora se preparan los caminos para
que el proyecto, añorado desde tanto
tiempo, se convierta en realidad a las
puertas del 5º centenario del naci-
miento de nuestra gran santa
abulense (2015).

Este proyecto, que va tomando calor
y perfil, no está desprovisto de una
profunda resonancia teresiana. Fue

ella, la Madre Teresa de Jesús, quien empujó la idea (»todo con consejo y ayuda
de la misma Madre», al decir del ejecutor provincial, P. Gracián) para que la
primera expedición misionera de los Carmelitas partiera para el reino cris-
tiano del Congo en vida todavía de la Madre Fundadora. Fue la rúbrica del
deseo visceral y de una de las convicciones más profundas de Santa Teresa
de Jesús. El capítulo de la independencia del Carmelo Teresiano en marzo
de 1581 en Alcalá de Henares había determinado ya el envío de los misio-
neros a tierras de África. 

Por razones que conocemos la tentativa puesta en ejecución se logró con
la tercera expedición, la de 1584, siempre en vida de San Juan de la Cruz.
Ésta consiguió llegar al destino, al reino cristiano del Congo en tiempos del
manikongo Álvaro I (1568-1587), de la dinastía de los Lukeni lua Mbemba. Ocu-
rrió unos años antes de que Filippo Pigafetta publicara su «Relatione del
Reame di Congo et delle Circonvicine Contrade» (Roma, 1591). Fue la primera
descripción sobre esta región en Europa. Eran los buenos tiempos de las rela-
ciones estrechas entre este reino cristiano en el corazón de África y Portugal
(Miguel de Sampaio, O encontro da cristiandade portuguesa com o antigo
reino do Congo. Roma 2004).

Por ser período de las grandes lluvias el río Congo –el segundo mayor del
mundo- venía muy embrabecido, arrojando su caudalosa corriente en el océ-
ano. Por eso el desembarco de la expedición no pudo ser en el puerto de la
desembocadura, en Mpinda, en la proximidad del actual enclave de
Cabinda, de donde hubieran seguido el camino hasta la capital. La navega-
ción tuvo que continuar hasta el puerto de Luanda. Era el 14 de septiembre

Fr. Dámaso Zuazua ocd

A la espera 
de Angola
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de 1584. De allí retrocedieron por tierra hasta Nbanza Congo, la capital del
reino, a donde llegaron el 28 de octubre del mismo año.

Esta ciudad, llamada más tarde São Salvador para volver de nuevo a la nomen-
clatura primigenia, se encuentra en el actual territorio angoleño. Pero entonces
formaba parte del reino del Congo, que se extendía entre el Bajo Congo al
norte, el río Kwanza en el sur, entre el río Kwango al este y el atlántico en el
oeste. Prácticamente abarcaba algunos territorios de las actuales República
Democrática del Congo (Kinshasa), de la República Popular del Congo (Braz-
zaville) y de la República de Angola. Es la extensión territorial donde se habla
actualmente el kikongo. Nuestros tres misioneros se repartieron entre la capi-
tal Nbanza Congo, hoy en Angola, donde permaneció el superior, y en poblados
del Bajo Congo que están identificados en la geografía local. Los misioneros
Carmelitas permanecieron tres años en el reino del Congo.

Angola en aquellos años no existía como territorio independiente. Luanda,
fundada el 25 de enero de 1575 por el portugués Paulo Dias de Novais, era
un puerto comercial del reino del Congo. A medida que el asentamiento por-
tugués crecía comenzaron también las dificultades con el aliado de otros
tiempos, el rey del Congo. 

En otro contexto muy distingo, cuando Angola era ya prácticamente una colo-
nia portuguesa, los Carmelitas Descalzos llegaron a Luanda en 1659.
Provenían de Portugal. El convento con su irradiación misional constituyó la
única presencia viva de los Carmelitas Descalzos en tierra africana, hasta que
se suprimió en 1834 en cumplimiento de la ley de extinción de las Órdenes
Religiosas en la metrópoli y en las colonias. La «igreja da Nossa Senhora do
Carmo» ha perdurado hasta nuestros días y está regentada actualmente por
los Dominicos. En 1945 se la catalogó como monumento nacional. La expe-
dición de las pioneras de las Carmelitas que en 1934 partieron de
Matagne-la-Petite (Bélgica) para la primera fundación en el África negra,
desembarcando en Lobito (Angola), oraron en este templo antes de conti-
nuar su implantación en Kabwé (Congo). Admiraron también –dice la
crónica- las pinturas y los frescos de los muros con temas carmelitanos.

En la misma ciudad de Luanda existió un Carmelo femenino, fundado en 1963.
Su historia terminó con la evacuación de 1975 al Brasil, en la guerra de la inde-
pendencia. La fundación de Lubango tuvo una existencia meteorítica de 1983
a 1985, debido –entre otras razones- a la inestabilidad política.

He querido evocar rápidamente estas
aclaraciones del pasado histórico
para que se aprecie mejor la reso-
nancia de «las primicias del espíritu»
misional del Carmelo que anida el
proyecto de la inminente fundación
carmelitana en Angola. Es un querer
volver a las fuentes de nuestro pri-
mer lugar de compromiso misional,
en nombre de Santa Teresa de Jesús.
Pretende revivir el ideal que se fraguó
en vida mortal todavía de la Madre
Fundadora. 

Las Carmelitas Descalzas llegaron al
Congo –ya lo hemos dicho- en 1934.
Cuentan con tres monasterios, más
el de Brazzaville en la otra ribera del
río Congo. A consecuencia de los
sufrimientos muy violentos en tiem-
pos de la rebelión de los Simbas
(1964) hubo de suprimirse la funda-
ción de Fataki. Los frailes llegaron de
nuevo al Congo en 1958. Cuentan
ahora con nueve presencias con-
ventuales y un aval numérico de 63
miembros, que forman la Delegación
General. El Carmelo Congoleño
camina consolidado.

Ha llegado la hora de potenciar nues-
tra presencia en Angola, con
determinación, con confianza. Se
han dado los primeros pasos. El Car-
melo de Portugal, del Brasil y de
Uruguay-Paraguay-Bolivia ofrecerá
los elementos efectivos de personal.
Pero a esta empresa no hay que
mirarla desde el exterior, como a una
iniciativa privada, episódica o tan-
gencial. Hay que considerarla como
el mejor monumento de la familia del
Carmelo, de «piedras vivas» y misio-
nales, a la Santa Madre Teresa de
Jesús en el quinto aniversario de su
nacimiento (2015).

Su realización plastificará en pro-
yecto concreto las proveniencias de
un eco histórico. En la conmemora-
ción centenaria de su venida al
mundo es oportuno rememorar así
los postreros latidos de la Madre que
nos dio el ser para que fuéramos
misioneros. La aventura de la funda-
ción carmelitana en Angola nos
espera a todos. Concurramos con
nuestra generosidad. ■
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Una fundación de los Carmeli-
tas en Angola es una noticia
misional. Pero, ¿qué particularidad
ofrece esta noticia? ¿Tiene algún
significado especial?

Angola es país de misión, los Car-
melitas Descalzos no lo olvidaron y
siempre lo tuvieron en su mirada
desde los tiempos de Santa Teresa
de Jesús. La Santa tuvo conoci-
miento de la partida de los primeros

misioneros Carmelitas Descalzos
para tierras del antiguo Reino del
Congo, donde se sitúa parcialmente
el actual país de Angola.

Después de varias tentativas
entraron por el Río Quanza y crea-
ron una misión floreciente en
Gulungo Alto, perteneciente a la
actual diócesis de N’Dalatando. Tuvi-
mos también un buen convento en
el centro de la capital, Luanda, que

actualmente está confiado a los
frailes dominicos.

Con la expulsión de las Órdenes
Religiosas de Portugal, en 1834, los
Carmelitas Descalzos también tu-
vieron que abandonar esta antigua
colonia portuguesa. Nuestras her-
manas carmelitas descalzas entra-
ron y salieron más tarde de este pa-
ís, con la independencia en 1975.

Fr. Dámaso Zuazua ocd

Entrevistamos a:

Fr. Joaquim Texeira
Provincial de los Carmelitas Descalzos
de Portugal
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Nuestros hermanos y herma-
nas dejaron buen nombre por estas
tierras y este recuerdo nos ayudó
para recibir de los obispos varias
invitaciones para que los frailes
vuelvan. En la década de 1990 la
Provincia de Portugal intentó fundar
en Huambo, pero la persistencia de
la guerra civil, que duró cerca de 30
años, y después con la indepen-
dencia, no se lo permitió.

Pero se continuó orando por la
paz en este país. El año 2011 orde-
namos sacerdote a un joven
angoleño, Carmelita Descalzos, el
Padre Daniel Jorge. Nuestros her-
manos Carmelitas Descalzos de
Brasil también se sentían invitados a
salir de su país para misionar en este
país lusófono con el que les unen
antiguas relaciones históricas. Así

en el Definitorio Extraordinario tenido
en Ariccia, en el año 2011, con el
«apadrinamiento» del P. Felipe Sainz
de Baranda, el Padre General con los
superiores de las dos provincias de
Brasil, la de Portugal y del Vicariato de
Paraguay-Bolivia-Uruguay, dio sus
palabras de ánimo para este pro-
yecto y así poder que honrar a Santa
Teresa de Jesús, nuestra Madre, con
nuestro regreso a este país en el 5º
Centenario de su Nacimiento. Y así,
la idea ha ido madurando. Se estre-
chó el diálogo entre las cuatro
referidas circunscripciones a fin de
dar pasos concretos. 

¿Has estado en Angola?
¿Conoces Angola? ¿Cómo ves al
país?

Nos pusimos de acuerdo para el
viaje y en noviembre de 2012, Fr.

Gilberto Hickmann, provincial de
Brasil-Sur, y un servidor, viajamos
hasta Angola. Durante los 15 días
que allí estuvimos hemos visto este
país lleno de esperanza, con cerca
de 20 millones de habitantes, dis-
persos por un área de 1.247.000
km²; con un grande ritmo de creci-
miento económico, con la cons-
trucción de infra-estructuras, pose-
edor de grandes riquezas naturales,
como el petróleo y los diamantes;
con una decisión firme de no volver
hacia atrás, pues solamente hace
poco más de 10 años terminó una
terrible y prolongada guerra civil.
Es verdad que los problemas si-
guen siendo muchos: grandes con-
trastes entre la concentración de la
riqueza en unos pocos y la pobreza
y miseria de los demás, corrupción,

«Nuestros hermanos y hermanas dejaron buen nombre por estas tierras y este
recuerdo nos ayudó para recibir de los obispos varias invitaciones para que los

frailes vuelvan».
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una democracia poco sólida, ele-
vadas tasas de analfabetismo…
Todos los habitantes hablan el por-
tugués, aunque en regiones del in-
terior predominan otras lenguas lo-
cales.

La iglesia católica es la religión
predominante que presta un servi-
cio notable en el desarrollo del
país. Tiene una presencia muy
fuerte en los campos de educación,
salud, promoción de la mujer y de
la familia. Es una Iglesia muy nece-
sitada de misioneros, pues excepto
2 ó 3 diócesis todas las demás
necesitan de religiosos y sacerdotes
del exterior. Hay alguna tensión en
las relaciones Iglesia/Estado por
causa del aborto, por los acuerdos
para la educación y para libertad de
expresión, pues a la radio «Eccle-
sia», de la conferencia episcopal, no
se le permite transmitir su mensaje
para fuera de la capital, Luanda.
También hay una grande dificultad
para obtener visado para entrar en
el país. Hay un grande florecimiento
de las sectas religiosas que explo-
tan el sentido religioso y espiritual
más genuino de los angoleños. 

¿Cómo se perfila el proyecto
de la fundación de los Carmelitas
Descalzos en este país africano?

En este momento están las refe-
ridas cuatro circunscripciones de
nuestra Orden, cada una con sus
posibilidades, muy sensibilizadas y
comprometidas con la elaboración
de un proyecto fundacional en los
próximos tiempos. La Provincia de
Brasil Sur ha asumido el liderazgo
de este proyecto y cuenta con la
colaboración activa de las demás
circunscripciones. Queremos dar
nuestra aportación para la consoli-
dación de la evangelización en este
país africano. Ellos necesitan mucho
de nuestra presencia, la desean y
están pidiendo hace mucho tiempo
por la boca de sus obispos. El con-
tacto que tuvimos con ellos fue
siempre muy cercano, acogedor y
esperanzado, pues la iglesia ango-
leña necesita mucho de nuestra

espiritualidad que ha dejado buenas
huellas en las diócesis donde estu-
vimos. Santa Teresa de Jesús es
muy conocida en este país, gracias
a la labor de las Hermanas de la
Compañía de Santa Teresa que
tiene una presencia muy fuerte con
14 comunidades dispersas por este
grande país.

Estamos reflexionando con el
Gobierno General de la Orden la
configuración de nuestra presencia.
Apuntamos para un trabajo misio-
nero en la misión clásica
juntamente con una oferta más
específica a partir de nuestra espi-
ritualidad carmelitana,
contribuyendo en la formación y
animación espiritual de los sacer-
dotes, religiosas y laicos que tienen
un papel muy activo en el proceso
evangelizador. No olvidaremos tam-
poco la acogida vocacional en una
comunidad carismáticamente bien
identificada. Tendremos que definir
prioridades que se elegirán según el
número de frailes que se ofrecieren
para esta empresa misionera. Claro
que contamos al inicio, por lo
menos, con un religioso de cada cir-
cunscripción involucrada.

¿Hay un calendario previsto
para la ejecución del proyecto?

Sí, hemos diseñado una hoja de
ruta que es indicadora y sujeta a
naturales variaciones. Durante este
año 2013 intensificaremos el diálogo
entre las cuatro circunscripciones y
el Gobierno General de la Orden a fin
de ir perfilando el proyecto. A media-
dos de este año volveremos a Angola
con un definidor de la Casa General
para profundizar el estudio de una o
dos de las ofertas locales de funda-
ción que hemos considerado en
nuestra visita. A partir de esta
segunda visita se tomará una deci-
sión más concreta e iremos
trabajando en un acuerdo con el res-
pectivo obispo diocesano, buscando
las instalaciones provisionales y
dando otros pasos logísticos.

Simultáneamente también ela-
boraremos un acuerdo entre las
distintas provincias a fin de confi-
gurar la identidad de la nueva
fundación, con los respectivos
medios humanos y económicos.
Iremos involucrando también a las
personas que están disponibles
para dar cuerpo y restaurar este
sueño misionero de Teresa de Jesús.
Este proceso llegara hasta la con-
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vocatoria de los capítulos provin-
ciales de 2014. En ellos ya
podremos tomar decisiones más
sólidas y constituir la comunidad
fundadora. Daremos un tiempo para
que los misioneros carmelitas des-
calzos asignados para este proyecto
puedan convivir y compartir la vida
en una de nuestras comunidades;
así como estudiar la realidad pas-
toral y cultural del país y las lenguas
del país, si fuera necesario. 

A finales de 2014 o principios de
2015 estaremos, Dios mediante,
presentes en este nuevo espacio de
misión carmelitana, celebrando de
la mejor forma el 5º Centenario del
Nacimiento de Santa Teresa de
Jesús. Incluso pretendemos seña-
larlo en Angola con alguna actividad
más notable en colaboración con
las Hermanas Teresianas de San
Enrique de Ossó y Cervelló. 

¿Con qué personal contáis?
Como ya apunté, contamos por lo

menos con un elemento de cada pro-
vincia o circunscripción que se

entusiasmaron con este proyecto
misionero. De Portugal, Fr. Daniel
Jorge, angoleño, está –naturalmente-
con ganas de llevar las riquezas de
nuestra espiritualidad a sus queridas
tierras. Después, hay más hermanos
con vocación misionera esperando
que se abran nuevos campos de
misión, pues a pesar de las limita-
ciones de personal con que siempre
nos confrontamos no podemos olvi-
dar este mandato de Jesús de ir y
partir al encuentro de los que ansían
por la Buena Nueva de Jesús.

¿Y con qué medios financie-
ros?

No pensamos todavía en el
dinero, pues confiamos entera-
mente que, a pesar de las tan
habladas crisis económicas, no será
por falta de medios financieros por
lo que este proyecto no avance.
Contamos con la generosidad de
nuestras comunidades, de nues-
tras provincias, de nuestra grande
familia carmelitana: en las personas
de los frailes, las hermanas carme-

litas descalzas, los carmelitas segla-
res y muchos otros cristianos que
comparten nuestra espiritualidad
y nuestra pasión misionera. Conta-
mos con los frutos de la opción libre
por el sacrificio, pobreza y simplici-
dad de vida de nuestros hermanos
y hermanas. La misión se hace con
quien parte, pero no se hace menos
con los que se quedan haciendo
espaldas con la oración y el apoyo
afectivo e económico. 

Y, ¿en qué punto se encuentra
el proyecto de fundación misio-
nera en Timor Este?

Timor Este se sitúa en otro encua-
dramiento. Es un proyecto que ha
empezado con la Provincia de Por-
tugal, pero ahora está siendo
madurado en el contexto de la Con-
ferencia Ibérica de Provinciales y
será una aventura misionera de esta
nueva plataforma, haya o no unifi-
cación de provincias. La Provincia de
Portugal tiene dos frailes sacerdotes
jóvenes, oriundos de esta isla asiá-
tica, que sueñan en llevar la riqueza
de nuestra espiritualidad a su
pequeño país con cerca de un millón
de habitantes, con poco más de 12
años de independencia y una pobla-
ción muy pobre en todos los niveles.
Casi el cien por cien son católicos en
un contexto de países islámicos e
hindúes. Pero sobre este proyecto
podemos hablar con más detalle en
otro momento. 

¿No te parece que Portugal,
siendo una pequeña provincia,
está involucrándose en demasia-
dos proyectos misioneros?

Sí, es verdad, que somos una
pequeña provincia, pero tenemos
nuestra especificidad y riqueza para
dar a la Iglesia y al Carmelo. 



ÁMERICA/MÉXICO - 
Situación de pobreza preocu-
pante entre los niños y adoles-
centes mexicanos

En México, ser una niña, un niño o un
adolescente expone al riesgo de la pobre-
za, debido a la discriminación que sufren
por la edad. Según las estimaciones del CO-
NEVAL-UNICEF (2010), en el país, el 80% de
los niños menores de 18 años sufren algún
tipo de carencia. El 53% de toda la pobla-
ción mexicana infantil y adolescente, es de-
cir unos 20 millones, viven en la pobreza.
Este fenómeno se ve agravado por el he-
cho de que estos niños no son considera-
dos ciudadanos a todos los efectos. La ex-
clusión social afecta a millones de niños y
niñas, y es particularmente alta en los gru-
pos sin atención familiar o institucional; co-
mo las niñas, indígenas, analfabetas, de la
calle, embarazadas. En el balance anual del
2012 elaborado por las organizaciones de
la Red por los Derechos de la Infancia en
México (REDIM) emerge que en 2012 los
niños y adolescentes en México son 40,4
millones. ■

En pocas palabras
◆ UN LIBRO: El Cántico Espiritual de San Juan de la Cruz.

◆ UNA CANCIÓN: «Porto Sentido» de Rui Veloso.

◆ UN LUGAR: Ponta de Ouro, al sur de Mozambique.

◆ UN MOMENTO ESPECIAL DE TU VIDA: La primera 
eucaristía que presidí a los fieles de mi pueblo.

◆ UNA CITA BÍBLICA: «Los que confían en el Señor
renuevan sus fuerzas. Tiene alas como el águila, corren sin
cansarse, marchan sin desfallecer» (Isaías 40, 31).

◆ UN PERSONAJE: Óscar Romero.

◆ QUIERO SER SACERDOTE PARA: Imitar mejor a Cristo
Pastor Bueno, pasando por la vida como Él, haciendo el
bien.

◆ DEFINIRÍA A SANTA TERESA COMO: Una mujer de 
pasión y compasión; de pasión por Cristo y de compasión
por Su Iglesia, una buscadora del misterio del hombre y de
Dios.

◆ ME GUSTARÍA QUE EL MUNDO FUESE: Sencillo, solidario,
justo y verdadero en las relaciones entre las personas,
pueblos y naciones. 

Portugal ha sido un país de descubridores que ha abierto
puentes con muchas culturas y continentes y por eso tiene una
identidad y vocación claramente universal. En este momento
mantiene muy buenas relaciones con todos los países lusófo-
nos, lo que le permite capitalizar esta vocación universalista.
Guinea Bissau, Santo Tomé y Príncipe, Cabo Verde, y sobretodo
el gran Mozambique, donde ya tuvimos presencia, son otros paí-
ses donde no podemos retirar la mirada misionera.■
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Transcurría el mes de diciembre del 2012, después
de los Capítulos Provinciales de las provincias Toscana
y Romana que veían con buenos ojos la posibilidad de
una experiencia misionera en Albania, cuando comen-
zamos a preguntar a algunos hermanos y a tomar
contacto con las monjas carmelitas de Nenshat, que ya
estaban allí desde el 2003. Y así fue como el Comisa-
riato de Italia Central, sin grandes recursos para
poderse aventurar en este proyecto, pero convencido
de que toda misión exige un riesgo, se aventuró en esta
empresa sin detenerse a pensar excesivamente en las
pocas fuerzas con las que contamos.

En enero del 2012 se programó el primer viaje y
durante todo este año no ha faltado ninguna presen-
cia nuestra, al menos cada dos meses. Nuestra «base»
han sido nuestras Carmelitas Descalzas, que nos han
reservado siempre una calurosa y exquisita acogida,
garantía de descanso físico y espiritual, y punto de par-

tida para las zonas montañosas de la Tropoia, región
limítrofe con Kosovo. Excepto la ciudad de Scutari, todas
las zonas visitadas incluido el monasterio, forman parte
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EXPERIENCIA MISIONERA 
EN ALBANIA

Fr. Gabriele Morra ocd, 
comisario de Italia Central



de la diócesis de Sape. El obispo, Mons. Lucjan Avgus-
tini nos ha ayudado a coordinar nuestra presencia
veraniega, que se prolongó más de un mes, en el inte-
rior de Albania; nos acogieron y ayudaron las religiosas
Franciscanas de Duschaj, pero sobre todo la paterna
guía de Don Antonio, sacerdote milanés que vive y atra-
viesa continuamente las zonas montañosas más
inaccesibles.

Durante el 2012 hemos contado con la presencia
misionera de diversos religiosos del Comisariato, ayu-
dados por algunos laicos: un médico pediatra con toda
su familia, una farmacéutica, una nutricionista, dos inge-
nieros, un abogado y algunos jóvenes estudiantes. Han
desarrollado un trabajo precioso para garantizar, en el
período de verano, la actividad de un pequeño y ágil
«botiquín» médico-farmacéutico (un verdadero ambu-
latorio con ruedas). Otros jóvenes han trabajado
mucho y bien animando con juegos, preparando la litur-
gia, en toda la «logística» necesaria; en medio a los
ancianos, mujeres y hombres y muchos muchachos y
niños curiosos por nuestra presencia ruidosa y son-
riente.    

La situación de pobreza de las zonas montañosas
de Albania es difícil de imaginar, sobre todo teniendo
en cuenta la cercanía geográfica de este país con Ita-
lia. Kosovo y Montenegro están, económicamente, en
mejores condiciones. Faltan los recursos, cosa de por
si grave, pero peor aún es la corrupción, que en tantos
ámbitos y niveles, condiciona el desarrollo económico
del país, que muestra todavía los evidentes signos de
un largo régimen opresor.

Nuestra presencia, tímida al principio, se va con-
solidando gracias a la maravillosa acogida con la que
el pueblo albanés nos ha recibido. A primeros de enero
del 2013 volveremos, después de haber organizado una
buena recogida de vestidos y medicinas en nuestro con-
vento de Pisa.

El nuevo año nos recibe con el deseo de reforzar
nuestra colaboración por medio de un proyecto sólido
y duradero de presencia de la Orden en estas tierras,
deseo que ha manifestado en varias ocasiones el obispo
de la diócesis de Sape, que confiamos ya desde aquí
a la oración de nuestras hermanas Carmelitas Descal-
zas de Neschat.■
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«Nuestra presencia, tímida al
principio, se va consolidando

gracias a la maravillosa acogida con la
que el pueblo albanés nos ha recibido».
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Ya han pasado algunos años
(desde el 2005) en que dejé África,
para ocupar mi actual destino en el
Desierto de las Palmas (Castellón)
pero sigo llevando la misión en el
corazón y por eso me pongo a
escribir estas líneas. 

Mi primer contacto con nuestra
Misión en África, fue en el verano de
1995 y concretamente  en Dédou-
gou, fundada tres años antes. Solo
estuve durante el mes de julio, pero
fueron tan gratas y enriquecedoras
las sensaciones que me llevé, que

prometí volver a África en cuanto
pudiera. (…) Y volví. Cuatro años
más tarde pisaba suelo africano
pero no en Burkina Faso  sino en el
Camerún. Se trataba de una cola-
boración en el campo de la
formación con los PP. Carmelitas
Descalzos de la provincia de Lom-
bardía acompañando a los cuatro
estudiantes  de  Burkina y Costa de
Marfil.

Fue allí donde recibí el bautismo
misionero por así decirlo y aunque
solo estuve dos cursos,  fueron muy

intensos, no tanto por la vida de
comunidad, acompañamiento  de
los  estudiantes, asistencia a la
parroquia de Nkoabang (a unos 30
Km. de Nkolbisson donde estaba la
casa de formación), cuanto por lo
que poco a poco fui descubriendo y
viviendo con los más necesitados y
desvalidos desde un  punto  de  vista
sanitario. Soy enfermero  de  profe-
sión  e  incluso estudié un Master en
medicina y cirugía tropical por la
Universidad de Valencia para pre-
pararme a ese momento que
sospechaba que no tardaría en lle-

«Misionero desde el Desierto»
ENTRE LA MISIÓN AD GENTES Y LA NUEVA EVANGELIZACIÓN

Fr. Vicente Polo Pardo ocd
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gar, aunque no tuviera mucho que
ver con la labor que se me había
encomendado como responsable
de formación.

A los pocos meses casualmente
en la embajada de España conocí a
la Hna.Cristina religiosa dominica de
Granada, misionera muchos años  en
Isiro  al Norte de la R. D. Congo y mé-
dico de profesión. Una gran médico
y muy experta en casi todo, tras ha-
blar con ella me propuso que le ayu-
dara en lo que pudiera y así lo hice.
Yo asistía al Dispensario dos días por
semana pero suficiente porque ello
me daba la oportunidad de ir cono-
ciendo a la  gente, sus necesidades,
cuáles eran sus  preocupaciones y di-
ficultades en el vivir de cada día. Pe-
ro a la Hna.Cristina la solicitaban mu-
cho en otras partes generalmente re-
ligiosas españolas de misiones cer-
canas, y a las que asistía siempre que
le era posible y a la que alguna vez
acompañé particularmente a la Le-
prosería de la Dibamba asistida por
una comunidad de Carmelitas Mi-
sioneras. Fue una gracia y una suer-
te a la vez poder compaginar mi res-
ponsabilidad en la comunidad for-
mativa y el trabajo, sencillamente por-
que me ayudaba  a conciliar ese equi-
librio que no siempre resulta fácil en-

contrar entre la acción y la contem-
plación. Cuando después de una de
estas jornadas en el Dispensario lle-
gas a la comunidad no cabe la me-
nor duda que los «problemillas» de
casa se relativizan mucho.

De modo que solo estuve dos
cursos y tras un paréntesis en
España. Después hubo capítulo Pro-
vincial y regresé otra vez a África,
esta vez a Costa de Marfil donde

desde hacía algunos años la  situa-
ción política del país se estaba
haciendo insostenible, tanto que a
los pocos meses de mi llegada, a pri-
meros del mes de febrero, tuvimos
que salir del país los estudiantes
burkinabés y  yo con destino a Oua-
gadougou (capital de Burkina Faso)
con la idea de retomar el curso.

Ahí estuvimos durante dos años
como comunidad-postulantado, el P.
Espirindio (superior y maestro) y
un servidor. Fue una experiencia
totalmente nueva, diferente de todo
lo vivido anteriormente. En este
momento, cuatro de los seis postu-
lantes que pasaron por allí ya  están
ordenados y trabajando con mucho
entusiasmo en Togo y en Burkina.

Una vez resuelto el problema
político de Costa de Marfil por el que
tuvimos que salir, volvimos a Costa
de Marfil, P. Espirindio que regresó
a España para hacerse una inter-
vención quirúrgica y unos  meses
más tarde  lo  hice yo concreta-
mente a  Caravaca de la  Cruz,
pasando por Burriana hasta  llegar
al  Desierto desde donde os escribo.

¿Cómo vivo la experiencia misio-
nera desde el Desierto de las Palmas



actual casa Noviciado? Hace poco
leía un artículo de un gran teólogo
de vida religiosa que decía que la
MISIÓN  es  clave para  entender la
vida  consagrada  hoy: «Una teolo-
gía que no parte de la misión, es una
teología desorientada, sin meta,
desapasionada, que no responde a
las grandes cuestiones que el
mundo nos plantea…» y añade «sin
una fuerte conciencia de misión, la
Iglesia y la vida consagrada dentro
de ella, pierden su sentido, su razón
de ser». 

También yo lo veo así y es lo que
trato de vivir  aquí, en esta casa de
formación y Centro de Espirituali-
dad, donde se dan cita tantos
carismas y ponemos a prueba cada
día esa diversidad en la UNIDAD.

En el plano vocacional, no hubo
novicios el año pasado ni tampoco
los habrá este. Sin embargo, mira-
mos confiados al futuro pues hay un
grupo de postulantes que -si  Dios
quiere y todo va por el buen camino-
vendrían unos meses al Desierto.

Mientras tanto vamos haciendo
camino al andar. Lo que aprendí  en
años  pasados  me  ayuda  a vivir
hoy, a ser optimista  y tratar de vivir
el  presente con esperanza. Aquí

nos preocupan más los problemas
de funcionamiento interno, los des-
tinos, los proyectos comunitarios,
muchas veces la falta de piedad y
oración…, el individualismo etc.
pero todo esto se agrava y se hace
mucho  más fuerte cuando el espí-
ritu de misión está debilitado o
simplemente cuando prácticamente
hemos perdido el sentido misio-
nero.

Vivir la misión aquí reviste
muchos matices. En lo que a mí res-
pecta, trato de estar cercano a las
comunidades  religiosas que se me
han confiado y cada vez que la oca-
sión se presenta. Después está
también el acompañamiento a las
personas que se acercan, y también
trabajo media jornada como enfer-
mero en un Hospital público.

Y ésta es brevemente mi histo-
ria, a caballo entre la misión Ad
Gentes y la no tan nueva evangeli-
zación, que hoy nos pide estar
presentes en situaciones quizás
menos cómodas, pero nada extra-
ñas miradas desde el Evangelio y
más cercanas a lo que Jesús nos
trajo y nos enseñó de parte del
Padre.■
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En verdad, queridos hermanos y hermanas, tenemos
motivos para alegrarnos en este día ya que vamos a
bendecir a Dios con ocasión de esta nueva imagen de
nuestro señor Jesucristo. Nueva porque su renovación
tiene realmente un sentido doble: ha sido renovada en
cuanto a su estructura marmórea, interna, de acero, y
ha sido renovada en cuanto a su presencia en medio de
la ciudad de La Habana, a la entrada de nuestra Bahía.

Creo que podemos llamar nueva a esta escultura,
porque nuevo es el momento de la historia en el que se
reabre, muy distinto de aquel en que se erigió y se puso
en este lugar. Hoy es ya la estatua que su autora quería
para recordar. Efectivamente, los cristianos no adoramos
las imágenes, adoramos a Dios, solamente a Dios. Y Dios
es invisible por naturaleza, pero la imagen nos recuerda
a Aquel a quien adoramos, a Cristo el Señor. Muy bien lo
dijo la autora de esta obra: la imagen no era para adorar,
sino para recordar… Pero, ¿qué recuerdo? El de Cristo.
¡Y pensar que ahora, después de tantos y tantos años,
de nuevo aparece y aparecerá cada vez más iluminado
en la noches! Su presencia siempre durante el día, el
Cristo de La Habana, símbolo de la ciudad, y al mismo
tiempo, recordado como el hijo de Dios Salvador por tan-
tos creyentes; por tantos cristianos, católicos y no cató-
licos, que miran en Él la imagen de Aquel que vino a
salvarnos, que vino a traernos una doctrina de amor, de
comprensión, de paz, de fraternidad, de servicio al pró-
jimo, de entrega de nosotros al bien de los demás.

Es como la nueva presencia de Cristo Jesús aquí,
ahora, en su imagen para esta Habana nuestra, de esta
época en que nos toca vivir. En otro siglo ya y con un ca-
mino que se renueva en nuestra patria cada vez más en
muchos sentidos, en lo económico, pero también en
otros órdenes, en este orden mismo de la presencia de
la fe religiosa en la cultura del pueblo, en su vida coti-
diana, en sus expresiones culturales. Es algo realmente
tan novedoso y tan necesario que yo me atreví a decir
que es la inauguración de una nueva imagen, porque sig-
nifica un nuevo tiempo, una nueva época. Hace poco de-
cían que si el mundo se acababa, que si el calendario
Maya…, después salimos del atolladero diciendo: «No;
comenzó una nueva era». Bien, una nueva era cósmica
por los astros. Nosotros no nos guiamos por los astros,

la era nueva de la humanidad comenzó hace 2012 años,
cuando vino Jesucristo. Ahí comenzaron, como dice el
Evangelio, los tiempos finales, porque a partir de estos se
inauguró un tiempo nuevo en la humanidad, que irá
hasta el fin del mundo, quizás millones de años, quizás
menos, nadie sabe. El mismo Jesús, cuando le pregun-
taron: «pero maestro ¿cuándo será eso?», respondió:
«eso solo lo sabe el Padre».

No esperamos finales del mundo, esperamos la cons-
trucción de un mundo mejor. El trabajo de todos para
hacer que la humanidad sea, redundantemente, más hu-
mana. Es eso lo que quiere el cristianismo, y es eso lo
que significa este Cristo que mira a La Habana, tan bella
desde aquí, tan hermosa en esta mañana caliente de
enero en que el sol la ilumina y nos calienta también a
nosotros. Vamos, con verdadero espíritu de agradeci-
miento al Señor en este inicio del año 2013, a bendecir
esta imagen de Cristo.■

Bendición de la imagen del Cristo de La Habana,
con motivo de haber concluido las obras de
restauración de este monumento religioso

Cardenal Jaime Ortega, arzobispo de la Habana
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ESTRENAMOS NUEVA SECCIÓN
SERÁ TU RINCÓN: 

EL RINCÓN DEL LECTOR

Tus mensajes,

comentarios, 

sugerencias, etc;   

serán publicados en 

esta página. 

Puedes enviar tu mensaje a nuestra dirección: 

La Obra Máxima
Pedro Egaña, 7

20080 San Sebastián

O bien a nuestro correo electrónico:

revista@laobramaxima.es

Muchos saludos desde la misión de Andhra Pradesh de los

Carmelitas Descalzos.

Escribo  este mensaje para agradecer a todos los bienhechores de

la Obra Máxima que han hecho posible la compra de los bancos de

la capilla de nuestros estudiantes de teología.

Muchas gracias, querido P. Jon y a todo el equipo de La Obra

Máxima. Os saludan también nuestros estudiantes. Para todos un

Feliz Año Nuevo desde la India.

P. Johannes Gorantla ocd

Provincial

Un cordial saludo desde Malawi. Somos las Carmelitas Misioneras

de Lumbadzi (Malawi) y escribimos a LOM para animar a sus

bienhechores a que nos ayuden con sus aportaciones a la

construcción de un muro de cercado de nuestro hospital. Con la

construcción de este cercado podremos tener más seguridad y así

evitar los robos. Actualmente es imposible controlar la entrada de

gente y el tiempo de visitas, lo cual no favorece el adecuado

descanso de los pacientes. De esta manera crearemos un ambiente

adecuado y positivo para el trabajo del personal sanitario y la buena

recuperación de los pacientes.

Hna. María Rallo, CM

Anímate,

participa!
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FIGURA CARMELITANA

PLÁCIDO MARÍA DEL PILAR
(1865-1936)

Plácido Prats Pastor nació en Montanejos (Caste-
llón) el 12 de octubre de 1865. Sus padres
Manuel y María Dolores eran originarios de Onda

(Castellón) y formaron un hogar ejemplar; dos de sus
hijos se hicieron carmelitas descalzos, Manuel (Esteban
del Sagrado Corazón, mártir en el año 1936) y Placido.
Desde niño quería estudiar para sacerdote; los padres
le animaron e hicieron lo posible para que ingresara en
el seminario de Tortosa (Tarragona). 

Siguiendo el ejemplo de su hermano Esteban ingresó
en el Carmelo Descalzo en el noviciado del Desierto
de las Palmas (Castellón), donde recibió el hábito de la
Orden y el nombre de Amadeo de la Virgen del
Carmen, el 11 de octubre de 1884. Acabado el año de
noviciado profesó en el mismo monasterio el 17 de
noviembre de 1885. Recordemos que en este tiempo
todavía existía una única provincia religiosa en el
Carmelo español, la de San Joaquín de Navarra.

Prosiguió sus estudios eclesiásticos en los colegios de
dicha provincia y antes de la profesión solemne que
emitió en Valencia el 24 de noviembre de 1888, pidió
al P. Provincial, P. José María de la Soledad el permiso
para cambiar el nombre religiosos por el de Plácido
María del Pilar; le fue concedido. Los estudios teológi-
cos los comenzó en Valencia y los acabó en Segovia.

Fue ordenado de sacerdote en esta última ciudad el
22 de diciembre de 1889. En esta fecha el Carmelo es-
pañol se había dividido en dos provincias: San Joaquín
de Navarra y San Elías de Castilla la Vieja, él pasó a
pertenecer a ésta última. Hasta el año 1893 permane-
ció en Segovia, este mismo año viajó al Monte
Carmelo (Palestina); allí estuvo hasta finales de 1894
que regresó a su provincia y fue destinado a Valencia.
Con fecha 8 de agosto de 1895 se erigió la semipro-
vincia de Aragón-Valencia-Cataluña. Fr. Plácido fue
destinado como formador de los estudiantes en
Tarragona. El trienio 1897-1900 fue elegido prior de
Valencia. En este tiempo adquirirá los objetos religio-
sos y ornamentos para la nueva iglesia.

El año 1900 fue destinado a colaborar con el P. Ángel
María de Santa Teresa en la recién fundada revista
Monte Carmelo, primero en Madrid (1900-1902). A
pesar del ambicioso proyecto de la revista y de los va-
rios artículos que en ella publicó sobre El Escapulario
y el libro sobre Florecillas del Carmelo, sus deseos mi-
sionales crecen cada día y pide ir a las Misiones de
India.

Salió rumbo a Malabar-India, con los padres Julián de
San José y Ángel de la Virgen, por tierra llegaron hasta
Génova y aquí embarcaron. Llegados a Ernákulam se

Fr. Pedro de Jesús María ocd



ejercitaron en aprendizaje del inglés y malayalam. Una
vez que dominaba ambos idiomas, el P. Plácido fue
destinado a la parroquia de Alwaye. En una de sus car-
tas-crónicas publicadas en la revista Monte Carmelo [3
(1902) 798-800] cuenta las peripecias y experiencias
que ha pasado. Unos meses después fue trasladado a
Trichur, capital de reino de Cochín. Desde aquí escribe
de nuevo otro artículo para la misma revista [4 (1903)
504-506]. Estas estaciones misioneras pertenecen al
Vicariato Apostólico de Verapoly, pero para el año
1904 se encuentra ya en Trivandrum, perteneciente al
Vicariato Apostólico de Quilón (ambos regidos por los
Carmelitas Descalzos). En estas misiones estuvo tra-
bajando por la construcción del Reino de Dios hasta
el año 1911.

El 4 de marzo de este año 1911 fue enviado al Monte
Carmelo (Palestina), por segunda vez; su estancia lle-
gará hasta agosto de 1913. Por donde pasaba escribía
artículos para la revista Monte Carmelo. Fruto de esta
permanencia fue el Devocionario Carmelitano. Estas
dos estancias, aunque relativamente cortas, le deja-
rán huellas. En una carta al P. Florencio del Niño Jesús,
al que quería como hermano, le dice: «Conservo en mi
corazón un profundo cariño hacia aquel lugar que ni la
distancia ni los años borran, ni creo que lo borrarán
mientras viva» (23.01.1923).

Regresó definitivamente a su provincia Carmelitana
el año 1914. El Capítulo Provincial que se celebró
este año le nombró Administrador de la Fábrica de
Licor Carmelitano en Benicasim. Sus aspiraciones li-
terarias se reducen, pues no tiene ni sosiego ni
tiempo. Uno de sus deseos es poder habitar en el
Desierto de las Palmas, así lo había pedido a sus su-
periores como gracia de su permanencia en las
Misiones; pero a pesar del privilegio que tenían los
misioneros de escoger convento, se sometió a los su-
periores. Aquí habitó durante años y medio (1919-
1920), ya que fue nombrado superior del convento
de Castellón. Pero de nuevo volvió al Desierto de las
Palmas desde el año 1922 hasta su martirio. En este
tiempo además de llevar fielmente la vida comunita-
ria se dedicó al organizar el Archivo conventual y la
Biblioteca del monasterio.

En este antiguo cenobio le encontró la Guerra de 1936
y de aquí fueron expulsados los Carmelitas Descalzos
por el Gobernador Civil de Castellón; los frailes en su
mayoría se refugiaron en Benicasim (Castellón). El P.
Plácido lo hizo en casa de una familia amiga, la de D.
José Casanova; aquí estuvo 12 días, hasta que el
Alcalde, el 3 de agosto, decidió expulsarlos a todos del

pueblo. Entonces se trasladó a Valencia refugiándose
en casa de su hermano Eduardo; a los pocos días de
llegar sufrieron un registro por los milicianos valen-
cianos tomando preso a Eduardo y a los frailes PP.
Plácido y Angélico de la Virgen del Carmen, este úl-
timo le había ido a visitar. Los dejaron libres y regre-
saron con su hermano Eduardo a la casa de éste. 

En otro registro el 15 de agosto fiesta de la Asunción
les encontraron de nuevo y le llevaron a las
Reparadoras. Pocas horas después, con otros presos
de la cárcel, y en los coches de la muerte, los llevaron
a la Dehesa de la Albufera (Valencia), donde consu-
maron el martirio. Era el día 16 de agosto, tenía 70
años y 10 meses.

Su proceso de Beatifica ción, junto con otros 213 már-
tires, fue incoado en la Catedral de Segorbe (Castellón)
el 30 de abril de 1998. El nombre de la causa es: Mons.
Serra Sucarrats, obispo y Compañeros. Después de re-
alizar todos los trámites necesarios fue clausurado el
29 de septiembre del año 2001. Entre estos 213 sier-
vos de Dios el Vicepostulador de la Provincia
Carmelitana de Aragón y Valencia presentó 38 márti-
res, 34 frailes, una monja carmelita descalza, dos
Hermanas de la Consolación y un Carmelita Seglar,
entre ellos se encuentra el P. Plácido y su hermano
Esteban del Sagrado Corazón.

La figura de este carmelita descalzo se nos presenta
polifacética: Predicador, escritor, colaborador de la re-
vista Monte Carmelo y del consejo de redacción junto
con el P. Ángel María de Santa Teresa, director; al igual
que éste, misionero en India. Por dos veces fue mora-
dor del Monte Carmelo (Palestina)

Entre sus escritos se conserva una abundante co-
rrespondencia y la publicación de varios libros y artí-
culos que, desde muy joven, comenzó a publicar en
las revistas de la Orden. Entre sus obras se encuen-
tran: Aromas del Carmelo. Devocionario Carmelitano
que contiene el mes y novena con otras devociones
a la Virgen del Carmen (Barcelona 1896) (tiene 13 edi-
ciones); El Santo Escapulario y la Bula Sabatina
(Burgos 1913); Cosas de la India (Burriana 1915);
Cartilla de los Cofrades y Terciarios Carmelitas
(Valencia 1925); El Desierto de las Palmas (Valencia
1934). En la revista Monte Carmelo tiene escritos 47
artículos entre los años 1900-1933. Otros muchos
tiene en las revistas San Juan de la Cruz (Segovia
1893-1896); El Carmen (Valencia: 1923-1931), Ecos
del Carmelo y Praga (Burgos: 1918-1970) y La Obra
Máxima (1921-  ). ■
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MIL VERSIONES DE LA

MISMA REALIDAD

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd

He recibido dos correos de dos
amigos míos de Miami, ha-
blándome de las elecciones.

La disparidad de enfoques podría
multiplicarse exponencialmente si
en vez de dos correos hubieras re-
cibido mil, estaríamos ante mil ver-
siones de la misma realidad. Esto
es lo que en psicología se quiere
decir cuando afirmamos que la re-
alidad como tal no existe. A) no
existe porque cambia continua-
mente en la medida en que noso-
tros evolucionamos o lo hacen
nuestras acciones. B) No existe por-
que cada ser humano la «reinter-
preta» en su mente merced a infi-

nidad de parámetros distintos y
únicos (sentimientos, comprensión,
aprendizajes, entorno, voluntad, va-
lores… Al ser muy largos los co-
rreos resumo un poco lo que di-
cen.

Uno de ellos hizo pública su opinión
y dice:

Anoche por primera vez en mi vida
di gracias por no tener descenden-
cia, di gracias porque mi linaje
termina conmigo. Me alegré de no
tener descendencia.

Ayer fue un día crucial en la histo-
ria de esta nación y del mundo, y

no se trata del Presidente Barak H.
Obama o del Candidato Micth Rom-
ney. Se trata de que el Pueblo es-
cogiera que tipo de nación quería:

a) Una nación bajo Dios, como la
fundaron los Padres, con valores
molares judeo-cristianos, con una
economía libre de Mercado sin res-
tricción del Estado, de una Iglesia
libre de vivir su Fe por su concien-
cia, de una nación donde no se de
muerte alentada por el Estado a los
más indefensos, una nación donde
el ser humano vale por lo que es y
hace, una nación donde la Familia
es el núcleo fundamental, una
nación donde se educa a una juven-
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tud con moral, deberes y respon-
sabilidades, una nación unida bajo
Dios.

b) Una  Nación donde se abuchea
públicamente el Nombre de Dios
(http://thinkingrightblog.com/demo
crats-boo-god/) Una nación donde
se incita a lo peor de la población  a
envidiar y desposeer a los que con
tesón han trabajado y logrado una
posición beneficiándose de las ven-
tajas del sistema de oferta y
demanda, una nación donde se
limita la capacidad de la Iglesia a
vivir según sus convicciones evan-
gélicas, una nación donde se han
cometido más de 50.000.000 de
asesinato de niños en 40 años… 

Y después de enumerar una serie
de males que vendrán por una
mala elección, apoyándose con
textos bíblicos, se preguntaba el
escritor: ¿Hay esperanza? Claro
que sí, pero dice II Tesalonicenses
que el triunfo de Dios vendrá des-
pués de una tremenda tribulación.
Espero no verla, los profetas nunca
mueren en su cama. Mi preocupa-
ción es personal pues no tengo
descendencia.

Y el otro que me escribió me decía:
A quien afirma lo anterior olvida

que en realidad las Iglesias han fa-
llado en evangelizar esta nación y
que el régimen de oferta y de-
manda es de todo menos cristiano.
Este mismo país linchaba antes a
los negros y les prendía fuego y no
es cierto que haya riqueza justifi-
cable. Lo que se acumula en un
lado debiera estar repartido para
que no faltara en ninguno. Es esen-
cialmente inmoral que haya quien
no sepa con exactitud lo que posee
o que alguien pueda donar 60 bi-
llones de dólares para una causa
específica mientras que se mueren
de hambre por millones… El dere-
cho del nasciturus estaba en el de-
recho romano antes de JC y los fun-
dadores de este país siguiendo la
tradición moderna europea escri-
bieron una constitución en la que
hicieron parecer que Dios bendecía
el derecho individual como si eso
fuese cristiano. También se le ol-
vida o ignora que esta nación fue
fundada por librepensadores ma-
sónicos y monárquicos: Jefferson y
Franklin eran monárquicos y Was-
hington no tenía en su mente una
nación fundada sobre la igualdad
universal porque los tres conser-
varon sus esclavos y eso les pare-
ció bueno. Lo que se le atribuye a
JC haber dicho: Dar de comer al

hambriento, etc., no quiere decir
darle las migajas que sobren, ni dar-
las a cambio de poder político, sino
quitar algunas de las que uno
mismo come. La injusticia no es
esto o aquello injusto, sino la desi-
gualdad como sistema. El esfuerzo
personal no lleva a una riqueza
justa. La riqueza es injusta, lo so-
brante que no se reparte es injusto.
En fin, si María no hubiese tenido
descendencia, Jesús tampoco hu-
biese nacido.  

Mis amigos, cada uno a su manera,
ofrecían una realidad del mundo
que no funciona. Quizás les ha fal-
tado el hacer hincapié, aunque sea
difícil, que entre todos podemos
cambiar el mundo, porque detrás de
todas las cosas esta Dios-Amor
sosteniéndonos, y la última palabra
es suya, nunca es nuestra. Y sabe-
mos que del mal que nosotros
hacemos, Él saca bienes increíbles,
pero ciertos. Nadie puede ser impar-
cial en este asunto y nuestra vida
individual no queda al margen. «Lo
poquito» que está hacer en noso-
tros, es una infinitud en sí mismo
que nadie debería minusvalorar,
pues son los cinco panes y los dos
pescados con los que Jesús da de
comer a una gran multitud.■

«Quizás les ha faltado
el hacer hincapié,

aunque sea difícil, que
entre todos podemos
cambiar el mundo,
porque detrás de todas las
cosas está Dios-Amor».
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente de Jesús María - Oración por su Beatificación

S
eñor Jesús, que te has hecho hombre por nosotros y quieres que todos los
hombres lleguen al conocimiento de tu verdad. Infúndenos el espíritu misio-
nero que concediste a tu siervo P. Juan Vicente para trabajar con entusiasmo

por las Misiones desde nuestro puesto en la Iglesia. Te pedimos también que, si es
para mayor gloria tuya, glorifiques a este apóstol de tu Evangelio, y nos concedas por
su intercesión, la gracia que te suplicamos.

Padre Nuestro, Avemaría y Gloria

El 2013 será un año dedicado a la Nueva Evangelización, obra a la que los fieles se dedi-
carán «con nuevo ardor, nuevo método y nuevas expresiones»: asó lo han afirmado los
Obispos coreanos en sus varias Cartas pastorales, enviadas a los fieles de sus diócesis y
que hemos recibido también en la Agencia Fides. Una constante atraviesa las misivas envia-
das por los Obispos: el tema del anuncio, confiado de forma especial a los laicos, en el Año
de la Fe. 
Según lo informado a la Agencia Fides por la Conferencia Episcopal, los Obispos coreanos
subrayan que «la Iglesia misma debe ser evangelizada para poder evangelizar al mundo»,
por lo que los fieles deben «renovarse y confirmarse a ellos mismos, fortaleciendo su fe, para ser testigos del Evangelio»
. Por esta razón, varias diócesis han puesto en marcha programas para estudiar y practicar el espíritu y las enseñanzas
del Catecismo de la Iglesia Católica y los documentos del Concilio Vaticano II, puntos de referencia en el Año de la Fe. 
Los Obispos también sugieren fortalecer las «Pequeñas comunidades cristianas» y el compromiso con la evangelización
de la sociedad, basándose en la atención pastoral de la familia y la juventud.
En su carta pastoral, Su Exc. Mons. Andrew Yeom Soo-jung, Arzobispo de Seul, dice que el centro será «la misión de la
nueva evangelización con atención especial al Año de la Fe». El Arzobispo sugiere a los fieles cinco campos en los que
profundizar: la fe en la Palabra; la fe para crecer en la oración; la fe para aceptar las enseñanzas de la Iglesia; la fe que
une en la celebración de la Misa; la caridad fruto de la fe. En la Carta Pastoral de Su Exc. Mons. Hyginus Kim Hee-joong,
Arzobispo de Gwangju, se invita a los fieles a vivir el año 2013 con el lema «La Iglesia: una familia que anuncia el Evan-
gelio», recordando el lema para el año 2012 que fue «La Iglesia, una familia en oración» La prioridad, dice el Prelado, se
le dará a la pastoral de la familia. Entre otros mensajes, Su Exc. Mons. Lazzaro Usted Heung-sik, Obispo de Daejeon, señala
que la comunidad «debe centrarse en los jóvenes y participar en la vida de la Iglesia». 

P. Zacarías de Santa Teresa - Oración por su Beatificación

S
eñor Jesús, que otorgaste al P. Zacarías una entrega generosa a la causa de
tu Evangelio y a la formación de jóvenes seminaristas, concédenos imitar su
sencillez y su amor a los más necesitado. 

Y al presente concédenos también la gracia especial que por su intercesión 
suplicamos. 

Padre Nuestro, Avemaría y Gloria

ASIA/COREA DEL SUR - 
Los Obispos coreanos: un nuevo año para la Nueva Evangelización



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS
Félix Ochoa (Vitoria). Muebles Altzariak (San Sebastián). RRosa Mª Güixens (Bonastre –
Tarragona). NNeus Mención (Badalona – Barcelona). OOscar Barriobero Jiménez (Calahorra
– La Rioja). CCarolina Pairalo (Sant Jaime de llierca - Girona). MMarcos García (Valladolid).
Conchita Jiménez (San Sebastián). MMª Josefa Pizarro (Los Montesinos - Alicante). GGerardo
Fuster (Barcelona). IIñigo Korta (Zumaia - Guipuzcoa)

¡Muchas gracias!

«Invitamos a nuestros lectores que nos envíen los sellos que puedan recoger 
en sus casas, lugares de trabajo o de ocio». 

ESTIPENDIOS DE MISAS

Han enviado estipendios de Misas para sacerdotes misioneros:

Carmelitas Misioneras (San Sebastián).
Javier y Familia (San Sebastián). 

¡Muchas gracias!

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S

Mª Francés de Martínez (Biar-Alicante) – Mª Beguiristain (Ikaztegieta-Gipuzkoa) – Mª
Pilar Jiménez (San Mateo de Gallego-Zaragoza) – José Luis Urgiolabeitia (San
Sebastián) – Mª Andrea Verdegal (Burriana-Castellón) – Herminia Ferrada (Burriana–
Castellón) – Rosa Mª Peris Andrés (Burriana-Castellón) – Josefa Goenaga
Etxezarreta (San Sebastián) – Gerardo Maestu (Olejua-Navarra) – Amparo Dueñas
(Pozo Blanco-Córdoba) – Marisa Arrondo Garrido (Villafranca-Navarra).

DESCANSEN EN PAZ
Por favor, comunicadnos los fallecimientos de nuestros suscriptores para 

encomendarlos en nuestras oraciones. 

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS
Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para cur-

sar sus estudios sacerdotales
Beca Completa: 6.011,00 €

Beca Parcial: 2.104,00 €
Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos y los con-
tinuadores de la obra de Jesús.

¡Muchas gracias!
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Solicitado
Recibido

361

362 

363

364 

365

366 

La Parroquia Santa Teresita de nuestra antigua Misión de
Tumaco necesitan construir unos locales para la catequesis de
niños/as y para reuniones de jóvenes y adultos.

La Parroquia de los Carmelitas Descalzos en Haifa-
Israel tienen en funcionamiento un Colegio para niños
que carecen de recursos económicos. Nos piden ayuda
para poder continuar con esta obra de asistencia social
en el país de Jesús. ¡Ayudémosles!

Las Carmelitas Descalzas del Monasterio del Espíritu Santo y
santa Teresa de Jesús de Riobamba-Ecuador tienen la necesidad
urgente de cambiar toda la instalación eléctrica del Monasterio
pues, según los técnicos de la Energía es una «bomba de
tiempo» y corren el peligro de un incendio. El costo total es de
23.000 €. Vamos a ayudarles con 15.000,00. Si alguien quiere
completar el total, esperamos nos lo comunique.

La Parroquia de San Antonio de Padua de los Car melitas
Descalzos de Cochabamba están construyendo un
Centro de Formación en Espiritualidad para la Ciudad
de Santa Cruz, necesitan comprar una camioneta que
sirva para transportar el material. Nos piden 12.000 €.
Vamos a ayudarles.

Nuestros misioneros de Malawi solicitan una ayuda económica
para reparar la primera residencia que tuvieron a su llegada a la
misión. 

Las Madres de Kazajistán necesitan nuestra ayuda para
continuar adelante en la nueva fundación. Es el único
convento que el Carmelo Descalzo tiene en este país
de mayoría musulmana.

8.000,00 €
COMPLETADO

8.000,00 €
COMPLETADO

15.000,00 €
10.000,00 € 

12.000,00 €
7.000,00 €

5.000,00 €
COMPLETADO

10.000,00 €
6.500,00 €

Caso Motivación
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Escribo mi testimonio desde el Carmelo de Zarautz
donde ingresé el día 11 de Agosto de 2012. Mi padre
es japonés y mi madre navarra, soy la mayor de ocho
hermanos. Desde niña viajaba de un lado a otro, dis-
frutaba de la compañía de mi familia y amigos en di-
ferentes países del extranjero y en la vanguardia de la
tecnología. 

Tenía intención de estudiar medicina en Canadá o
EEUU por el ambiente más abierto y cosmopolita,
además de por ganar más dinero y afán de triunfar
en la vida, pero mi familia me envió a estudiar a la
Universidad de Navarra. Me especialicé en cirugía to-
rácica. La cirugía, aunque exigente, está llena de sa-
tisfacciones y permite estar cerca del paciente y
familia que sufren; es apasionante.

En 2003, tras las palabras de Juan Pablo II en Cuatro
Vientos «si sientes la llamada que te dice sígueme…»,
presentí algo y le dije a Jesús: «Pídeme cualquier cosa
menos carmelita descalza…». 

Siempre me he sentido plenamente identificada con
la llamada universal a la santidad y buscaba qué es lo
que Dios quería de mí. Lo comentaba en la dirección
espiritual; la respuesta era que había que seguir ade-
lante y que Dios hablaría cuando quisiera. 

Nunca creí que pudiera llamarme en serio a ser monja
de clausura por mi carácter, familia, amigos, vida pro-
fesional intensa, viajes, congresos, operaciones…
hasta que sentí la llamada este Jueves Santo pasado.
Luego tuve que ponerme manos a la obra y comenzar
a buscar. Me ayudó mucho internet con los testimo-
nios en vídeos de otras carmelitas descalzas en
Argentina e Inglaterra que fueron muy esclarecedores,
así como vídeos en youtube de otros carmelos de
España, incluido Zarautz. 

Por supuesto, la guía del Director espiritual y la peti-
ción de oraciones por parte de mis amigos de
Medjugorje que pedían oraciones a su vez a otros mo-
nasterios de vida contemplativa. He contado con la
oración de mucha gente del Opus Dei que me ha acon-
sejado y que rezaba aquí y en el extranjero por una in-
tención especial… 

Iba dando pasos con los claroscuros propios de las de-
cisiones de la vida. Con la perspectiva suficiente, que
precisa a menudo del tiempo, las piezas aparente-
mente inconexas del puzle de mi vida y de los acon-
tecimientos iban poco a poco encajando. Se confirmó
mi llamada tras pedir ayuda a Dios Espíritu Santo y a
la Virgen. 

A pesar de mis tropiezos y pecados, cuento con la vi-
vencia y la experiencia de mi encuentro constante con
Jesús (YHWH salva) que ha salido siempre a resca-
tarme; de las manos de María que me sostienen. De
ese Dios que nos persigue porque nos ama y que a los
hombres nos ha transformado de seres extraños en
hermanos. Formamos parte de una gran familia que el
enemigo quiere destruir a toda costa. Consciente de la
batalla y de nuestra fragilidad contamos con
Emmanuel, Dios con nosotros. Eso me llena de paz y
por eso me veo capaz de interceder y estar aquí, ple-
namente feliz donde me ha llamado.
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Hna. MªAkiko del Buen
Pastor y del Corazón de María

Carmelitas Descalzas de Zarautz

Si tienes interes por conocernos mejor,
puedes escribir a

director@laobramaxima.es
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Diego González y Wilson Agapito,
Colegio Guillermo Bilbao Zabala de

Guatemala
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